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La correspondencia al director. No sa 
devuelven los originales. Niiinero suel­
to 10 céntimos. 

La Jiwenliid Literaria. 

Todo es alegría y bienestar en 
esta ciudad. 

Por lo mismo se desviven nues­
tras auloridedes principales. 

jDios no las conserve! 
Nuestros hombres públicos de­

ben ser muy aílcioiiodos á las flo 
res. 

Kso demuestran. 
Jardinciios por aqui, jardines por 

allá y lilas por todas parles. 
Con el tiempo esto será un jardín 

encantado. 
En canibio, infinitud de calles, se 

ven con millares de adoquines fue­
ra de madre. . 

Pero esto es cosa de poca monta. 
El que cualquier pacílico tran­

seúnte dé una cnida, como es natu­
ral, sino un día otro, y se paria el 
cráneo, poco importa, si el último 
suspiro lo exhala sobre un eapriclio-
so clave!. 

Porque después de lodo, será una 
muerte florida. 

—¡Murió entre jazmines!.. iDio3 
me conserve otra igual!—dirá, de fi­
jo, á su Sfñor.i D. Policiano. 

Y es que hay gustos p;ira lodo. 
Yó renuncio tal pliiccr. 
Pero por esto no f.iltíirá qnipii 

desee tal dicha, y al •btenerla, px-
clame: 

—Pascuala, ¡qué feh'cidaii! Cafr 
sobre un geranio... ¡qué cuadro t:>n 
sublime! Me muero, pero dile al al­
calde de barrio que espiro agrade­
cido y que le felicito por su úliim.i 
plantación. 

% 

El teatro Circo sigue funcionan­
do. 

La modesta comp"ñia resulla 
simpática al auditorio por sus pocas 
pretensiones, y este le tributa apiñ­
aos á granel. 

Por el contrario la nueva refor­
ma de la empresa, (porque supon 
go será de ella) tiene disgustado a! 
publico de las alturas. 

Ye comprendo, y es natural, que 
á los señores abonados, ó en otro 
caso, á los que ocupan la localidad, 
se les dé música en jardín y hasta 
un palillo para los dientes, pero ¿y 
los de arriba?... ¿para esos no hay 
nada? 

listo no es justo, ni tolerable, ni 
propio de personas morenas. 

Los entreactos son terribles por 
lo pesados que se hacen, y el púlili-
co deshereíiado tendrá que echar 
mano de algo para no aburrirse. 

Yo sé de uno que está organi­
zando un orfeón para suplir con él 
los bailables de la orquesta. 

Otros %Q muestran decididosá for­
mar una banda de guitarras y ban­
durrias, para instalarla en la gale­
ría, y no falta quien ¡lítenla llevar 
la hunda municipal para que que 
den todos iguales. 

Después de lodo, esto, á la em­
presa poco cuidado le puede dar. 

Porque peor fuera que le diera 
al público por no ir. 

Que nada tendría de particular. 
¿Y á quien echaríamos la culpa? 
Va\a V. á saber. 

¿Qué el pueblo de Murcia es afi-
cionaíjo á los torost 

No ha\ que dudarlo. 
¿Qué se encuentra virgen y en 

coiidieiones de hacer una provecho-
.Sa eX]l¡(Ilación? 

También es verdad. 

Pero es necesario andar con todo, 
porque el público se escama, sino 
se ha escamado ya. 

Kl (juererlo todo para uno es cues 
lion comprometida y se expone el 
que lo inicie á quedarse sin nada. 

Con lodo, siguen las corridas y 
Nhiicia enleraacudeá presenciarlas. 

De la gente de lidia no hay que 
decir, son toreros de verdaz y va­
riados. 

Variados, sobre lodo. 
* 

—Venga e-̂ a mano Alejandro, 
eso se llama malar loros. 

—Gracias. 
—¿Y hace mucho tiempo que 

navt'ga V. en la arena? 

—Nada, desde que me dejé el 
empleo. 

—¡l£l empleo!... 
—8i, hombre: yo^ hace un mes, 

era escribiente del llegisiro de la 
Propiedad. 

«léstiis Ciaardlola» 

Coíi/ereneia, 

Dicen que tienes el genio adusto, 
que á nadie iiis[)iras liiilce at'Hcción 
y sin embargo yo siempre gusto 
de tu agradable conversación 

I)s tal efecto la causa ignoro 
y hay quien murmura (nu sé por qué) 
que tú me adoras y yo le adoro 
con entusiasmo, con ciega fé. 

¡Qué disparate!—Jamás de amores 
en mi'I visitas te quise hablar 
y no comprendo, bella Dolores, 
de ciertas gentes el murmurar. 

Tengo nna novia pura y sensible 
á los halagos de mi tpiercr. 
Si yo te amase, ¿cóint) es pasible 
que tolerara mi proceder? 

¿No es verdad, Lola, (|ue no hay mo­
ni fundamento para decir (livo 
que á tus encanto» no soy esquivo? 
¿^0 te parece que esto es mentir? 

¿Callas? . . ¿ l e niegas á contestarme?.. 
¿Que dices, Lola?... 

— Digo giifisón, 
que n» pretendas entusiasmarme... 
¡Porque le ganas un bofetón! 

Enrlqu« Oallego. 

De Actuahdad. 

Historia, rápida, por el Conde de Biemayor. 

I 

—Por vía de loscubanilos... . ¿Y á mi 
me vá á trinchar un nngro? Cá, lo que 
es á mí. . no me trinchan. 

U 
—Mira Ciríaco, tu eres muy bruto, 

pero tu padre puede comprarte lo iiiis-
iTio que á utia caballería, cincuenta ó se­
senta duros, y por esa cantidad, viendo 
á I). .íoaquin. se arreglará el que no va­
yas al servicio. 

III 

—Vasta que te recomiende el .Sr. Sal­
monete, para (|ue haga lo posible por 
servirle... lo más barato que pueda ser. 

—Si no fuera por el pobretico de mi 
padre que no puede moverse de una bu-
taquica, no me importaba uá el mar­
char á Cuba. 

— Bueno; hoy estamos á 21, el dia 16 
del mes que viene, te traes los cuartos 
y U entregaré la \nlomita. 

rv 
Ciríaco entregó lo convenido y quedó 

libre del servicio de las armas. 
Los brutos, en teniendo dinero, tam­

bién se libran da la muerte. 


